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Sintiéndose culpable, Vito intentó continuar la conversación 
con Mahad haciéndole algunas preguntas. Se enteró de que Mahad 
no tenía su propia Biblia, por lo que de inmediato le encontró una 
versión en línea en somalí y vimos cómo Mahad comenzó a leer 
por primera vez la Palabra de Dios en su propia lengua. Se mostró 
extremadamente agradecido, y dirigiéndose a su salón de clase con-
tinuó leyéndola mientras esperaba que la clase comenzara.

Poco después Vito entró al salón de clases para prepararse para 
la sesión cuando Mahad comenzó a hablarle en su deficiente inglés. 
Comparaba su religión anterior con el cristianismo, y finalmente 
dijo, “Mi religión. Siem-
pre problema, problema, 
problema. Cristiano. 
¡Siempre feliz, feliz, feliz!”

En general, el per-
sonal del Centro se había 
encariñado con Mahad, 
y fue un privilegio para 
todos asistir a su servicio 
bautismal. Debido a que 
no teníamos acceso a un 
baptisterio, otra iglesia 
en el pueblo nos presta-
ba amablemente el suyo 
para tales ocasiones. Era 
una clara noche de do-
mingo cuando recogimos 
nuestras cosas y comen-
zamos a caminar hacia la Mahad y Vito
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iglesia en la que el bautismo se llevaría a cabo. No habíamos cami-
nado una cuadra cuando oímos el golpeteo de pies que corrían tras 
nosotros. Era Mahad; había ido al Centro, nos había visto de camino 
a la iglesia, y quiso unírsenos.

Lo saludamos y le preguntamos que cómo estaba. El destello 
en sus ojos y los dientes relucientes de su amplia sonrisa lo decía 
todo. ¡Estaba extremadamente emocionado! Mientras caminábamos, 
Mahad nos manifestaba repetidas veces su alegría. A veces incluso 
daba saltos para arriba y para abajo o hacia delante. ¡Aquí sí teníamos 
un hombre lleno de emoción en cuanto al siguiente paso en su pere-
grinar cristiano!

No estoy seguro cuánto entendía Mahad de su bautismo. El ser-
vicio, como en la mayoría de los domingos, era una mezcla de dos 
lenguas tribales sudanesas del sur, el árabe y el inglés. Estoy bastante 
segura de que debió haber habido algo de confusión cuando el pastor 
Michael literalmente “sumergió” a Mahad tres veces en el baptisterio, 
en nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Pero yo sabía 
por su semblante que era un hombre transformado cuando sus her-
manos y hermanas en Cristo lo saludaron y lo animaron.

Ser un cristiano todavía en estos días no sigue siendo fácil ni se-
guro para Mahad. Se le hace necesario pedir a otros la ayuda con el 
transporte al trabajo porque los somalíes que antes lo llevaban ya 
no quieren hacerlo. Por la gracia de Dios, Mahad ha sufrido solo 
marginación de parte de la comunidad somalí de Cactus antes que 
amenazas contra su vida, como hubiera sido el caso en su país natal. 
De todos modos, Mahad no se avergüenza de su recién encontrada 
fe. De hecho, Mahad siempre llega temprano a la iglesia, y regular-
mente es él quien arregla las sillas y prepara el área para el momento 
en que los demás tengan el culto.
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Un día que iba a salir a pasear por las afueras de las instalaciones 
del Centro extendí la vista hasta el pequeño parque en la esquina 
noroeste de la propiedad y sus dos patios de recreo, sus toboganes, 
sus columpios, las barras trepadoras, las cinco mesas de picnic rojas, 
una cancha de baloncesto y un puñado de pequeños árboles. Qué 
cambio en comparación con el área de tierra y hierbajos que había-
mos encontrado cuando primero llegamos.

Apenas había salido de la puerta cuando escuché, “¡Señora 
Monteblanco!”, y era May Thu Aye (para abreviar la llamamos 
“May”) y sus amigos que me saludaban con algarabías y abrazos.

May es una niña birmana de ocho años de edad que visita regular-
mente nuestro Centro, pero cuya familia sigue una religión diferente. 
May y yo nos conocimos en la escuela primaria de Cactus.

Una calurosa mañana de agosto de 2014 recibí una llamada 
telefónica del distrito escolar independiente de Dumas. Casi sin 
preámbulo el superintendente del personal me dijo, “Jenni, nos la 

May
CAPÍTULO 11



82

han recomendado, y nos preguntamos si quisiera enseñar música 
este año en la escuela primaria de Cactus”.

La verdad era que no tenía acreditación en educación primaria ni 
incluso deseo de enseñar, así que respondí, “Bueno, ni siquiera se me 
había ocurrido”.

Sin embargo, pensé que quizá era un próximo paso que Dios es-
taba planeando para nosotros, así que cambié rápidamente de tono.

Nuestro sueldo para el primer año en Cactus estaba siendo pro-
visto por una iglesia patrocinadora en el distrito. Esa ayuda pronto 
terminaría y no estábamos seguros de dónde provendría nuestra 
nueva financiación. Quizá esto era lo que Dios tenía guardado para 
nosotros. No sabía en lo absoluto cómo funcionaría, pero por lo 
menos era algo que merecía la oración.

Apenas dos días después yo estaría en la oficina del principal de 
la escuela primaria de Cactus presentándome y explicándole el mo-
tivo de que Vito y yo estuviéramos en Cactus. Éste era el primer año 
del principal, y también sentía que Dios lo había llamado a Cactus. 
Después de que hablamos unos 30 minutos sobre nuestro Centro, 
me preguntó, “Bien, ¿sabe usted algo de música?”

“Bueno, desde pequeña mis padres me hicieron tomar lecciones 
de piano y de violín”.

“Entonces usted sabe más música que los niños. Quisiera que la 
clase de música fuera un lugar en donde ellos puedan venir a relajarse 
de la tensión que viven en sus vidas, y que aprendan a apreciar la 
música y sepan que alguien los quiere. ¿Puede ayudarnos con esto?”

“Sí, claro que puedo”.
Salí de la escuela ese día con las llaves para mi nuevo salón para las 

clases de música. Dos semanas después abrí las puertas para recibir a 
300 niños de Cactus en mi salón de clase y en mi vida.
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Ese día de agosto no solo fue el principio de un año de enseñanza, 
sino otra manera de Dios proveer para nuestra familia y abrir puertas 
para establecer relaciones duraderas. Hasta ese punto nos había sido 
difícil entrar en buen enten dimiento con la gente birmana de Cactus. 
El birmano es mucho más reservado que otras culturas con las que 
nos habíamos encontrado. La mayoría seguía una fe distinta al cris-
tianismo, y su idioma era muy diferente al nuestro. Sin embargo, el 
birmano confiaba en nuestra escuela. Y si uno era profesor de escuela, 
el birmano confiaba en uno.

May estaba en el segundo año de primaria. Era reservada, y sus 
grandes ojos castaños tenían aspecto triste y penetrante.

May nació en un campamento de refugiados en Tailandia. Los 
padres, los abuelos, y los miembros de familia extendida huyeron de 
su país de origen para escapar de la persecución religiosa y política. 
Con el pasar del tiempo, muchos de los miembros de la familia de 
May vinieron a parar en Cactus con el fin de estar cerca los unos de 
los otros y para trabajar en la planta de la industria cárnica. La fa-
milia de May, como la mayor parte de los birmanos en Cactus, eran 
extremadamente unidos.

May me dijo que su abuela estaba muy enferma. Estaba recluida 
en el hospital de la ciudad de Amarillo, Texas, y no esperaban que 
viviera mucho más tiempo. La abuela de May era su mejor amiga, y 
estaba muy orgullosa de ella y de sus logros en la escuela. Me sentí 
comprometida a decirle que su abuela estaría en mis oraciones. Hasta 
ese punto había evitado cuidadosamente decir cosas como estas debi-
do a nuestras diferencias religiosas. May aceptó bondadosamente mis 
palabras y abrazos y continuó poniéndome al día sobre la condición 
de su abuela.
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Una mañana, May llegó con lágrimas en sus ojos. La abracé mien-
tras me compartía que su abuela había fallecido. Ese día los amigos y 
primos de May lloraron en el salón de clases. Los escuché, los abracé, 
y oré.

Mi relación con May y con los niños birmanos continuó desa-
rrollándose durante todo el año escolar. Fuera del salón de clases, 
comenzaron a presentarnos a Vito y a mí a los miembros de la fa-
milia. Poco a poco los padres comenzaron a saludarnos en la calle y a 
permitirles a los hijos jugar en el patio de recreo de nuestro Centro. 
Las familias birmanas veían que éramos amigables y que le teníamos 
cariño a sus hijos sin importar nuestras diferencias religiosas.

En la mañana de un sábado de abril de 2015, Vito estaba traba-
jando afuera cuando varios niños birmanos llegaron hasta el Centro 
con cestas de Pascua en sus manos. Cuando les preguntó qué hacían 

le dijeron, “¡Estamos aquí para 
la búsqueda de los huevos de 
Pascua de Resurrección!”

“¿Qué búsqueda de huevos?”
“No sabemos, ¡pero pensa-

mos que ustedes probablemente 
estarían haciendo una aquí ya 
que mañana es Domingo de 
Pascua de Resurrección!”

Desafortunadamente, no-
sotros no habíamos planeado 
una búsqueda de huevos de 
Pascua de Resurrección. Sin 
embargo, sin pérdida de tiem-
po, Vito les preguntó, “¿Saben Jenni con niños birmanos
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ustedes de lo que trata la Pascua de Resurrección?” Ese sábado en la 
mañana Vito le habló de Jesucristo a aquel grupo de niños birmanos, 
y también del significado verdadero de la Pascua de Resurrección. No 
se les ofreció una invitación a hacer profesión de fe en esa ocasión, 
pero la historia del evangelio había sido plantada en sus corazones y 
en sus mentes.

Un día de aquel mismo verano nos sentamos en el piso con May, 
sus primos, su abuelo y su tía y compartimos una comida con ellos. 
Era un tiempo en que la gente que seguía su religión ayunaba duran-
te el día. Durante la comida, explicamos sobre la tradición cristiana 
del ayuno, específicamente durante la temporada de Cuaresma. Reí-
mos, comimos, y forjamos amistades.

May ahora es una de las mejores amiguitas de Olivia. Ella, junto 
a varios otros niños birmanos, juega con frecuencia en nuestro patio 
trasero y en el parque de recreo del Centro. A los niños birmanos se 
les ha dado permiso para que entren al Centro y para que jueguen en 
la liga de fútbol de la comunidad que el Centro facilita. Todas estas 
actividades se han desarrollado gradualmente, mientras que hemos 
establecido relaciones con este pueblo nativo.

Con motivo de que May cumplía nueve años de edad en la pri-
mavera, nos dijo que lo único que deseaba era poder comer fresas 
con panecillos de cacahuete y chocolate junto al personal del Centro 
porque, “Ustedes son mis mejores amigos”. Así que, comimos 
panecillos y fresad a la vez que observábamos con asombro cómo 
un grupo de niños birmanos corría con nuestros hijos en el área de 
usos múltiple. No requirió sacrificio aunar esfuerzos para organizar 
la pequeña fiesta de cumpleaños. Sin embargo, la risa de alegría de 
May reflejada en sus ojos, y la risa que resonaba en el área multiusos, 
trajeron lágrimas a mis ojos.
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Un par de semanas después, mientras May y sus amigos jugaban 
en las regaderas del parque de recreo del Centro, Dana Franchetti, 
la directora del programa infantil y juvenil, salió afuera a vigilarlos. 
Dana había estado cultivando la huerta el día anterior y, por haber 
pasado por alto aplicarse loción para la protección de la piel, su-
frió sensibles quemaduras de sol. Al querer advertírselo a los niños, 
Dana les dijo, “¡Está caliente acá fuera! ¡Tengan cuidado de no sufrir 
quemaduras!”

“Oh, no”, May contestó. “Vito nos hizo ponernos loción para la 
protección de la piel”.

Conociendo que los niños birmanos eran mucho menos suscep-
tibles a quemadoras de piel que ella, Dana les preguntó jocosamente, 
“¿Por qué Vito les iba a obligar a hacer una cosa así?”

“Él dijo que era para que no nos quemáramos, pero pienso que 
es porque nos ama”.
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Ojalá pudiera decir que la vida en Cactus siempre ha sido una 
vida llena de relaciones fructíferas. Honestamente, ha sido un ar-
duo viaje.

Cada día es diferente, y cada día está lleno de desafíos. Al-
gunos días despertamos y tenemos que preguntarnos, “¿Qué ha-
cemos aquí?”

Hay mañanas que despertamos y no hay suministro de agua, y hay 
otras mañanas en que la propiedad amanece totalmente inundada.

En un día cualquiera nos encontramos con culturas múltiples, 
una tras otra, y las experiencias son tan increíbles que no podemos 
parar de sonreír al ver cómo Dios nos está usando.

Pero hay mañanas en que nos sentimos tan emocional y física-
mente agotados que lo que queremos es sencillamente volvernos 
a acostar.

Hay tiempos en que nos preocupamos en cuanto a de dónde ven-
drá el próximo salario, pero también hay los tiempos cuando recibimos 
un donativo de sorpresa por la cantidad exacta que necesitamos.

Amor
CAPÍTULO 12
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La mayoría de los días las cosas no resultan como se han previsto. 
No logramos marcar como completado ningún asunto en nuestras 
listas y se siguen alargando cada vez más.

Cada día vivimos nuestras vidas. Cada día vemos gente. Cada 
día caminamos junto a la gente. Cada día vivimos la vida alrededor 
de otros. La pregunta es, ¿la vida de quién ven ellos que se vive en 
nosotros? En Cactus, nosotros esperamos y rogamos que cada gesto 
de manos, cada “hola” en el idioma que sea, cada programa y servi-
cio social que se ofrezca, cada llamada telefónica tarde en la noche o 
cada reunión casual que se dé durante el día sea una proclamación 
encarnacional del amor de Dios. Habrá semillas que serán plantadas, 
otras regadas, y otras cosechadas, pero todas están en las manos del 
Dios que las hace crecer.

Cuando nos mudamos a Cactus teníamos numerosas y grandes 
ideas sobre lo que la familia Monteblanco y el Centro de Ministerios 
Nazarenos podrían hacer para transformar a la gente y a la comu-
nidad. Teníamos varias listas de ideas y de planes mucho antes de 
mudarnos. Sin embargo, muy poco de lo que habíamos planeado en 
realidad ha sucedido, y los asuntos de las diversas listas que se han 
logrado terminaron viéndose totalmente diferentes a lo que espe-
rábamos. Hemos llegado, pues, a la conclusión de que el ministerio 
entre la gente de Cactus no era sobre lo que pensábamos que necesi-
taban o lo que pensábamos que les serviría mejor. Lo que nos dio un 
cuadro más claro de sus necesidades fue primero familiarizarnos con 
la gente de Cactus.

San Francisco de Asís dijo, “De nada sirve caminar a predicar 
adonde sea a menos que nuestro caminar sea nuestro predicar”. La 
gente de Cactus no necesita que alguien se pare en la esquina de 
la calle a predicarles. No necesita que alguien le dé un tratado y le 
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prometa oración. No necesita que alguien les abra las puertas de un 
templo y les suplique entrar. Necesitan a alguien que camine junto a 
ellos, lado a lado, y que los ame de la manera que el Señor Jesús los 
ama. Necesitan a alguien que encarne 1 Juan 3:18: “Hijitos míos, no 
amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad”.

Ojalá pudiera decir que hemos visto centenares de vidas cam-
biadas al instante durante los últimos tres años. No las hemos visto. 
Sin embargo, hemos visto ocurrir incontables milagros, milagros de 
los que, hasta ahora, habíamos leído solamente en la Biblia. Hemos 
experimentado nosotros mismos esos milagros. Pocos de los milagros 
han resultado en que personalmente hayamos visto conversiones. Sin 
embargo, ruego diariamente que las relaciones que hemos estableci-
do resulten en cambios de vida eternos.

¿A dónde llevarán estas historias que hemos compartido y estas 
relaciones que hemos establecido? No sé. Lo que sí sé es que hemos 
dado de nosotros, de nuestra vida privada, de nuestras comodidades, 
de nuestros ideales… ¿y para qué? ¡Ciertamente no para nosotros, no 
para añadir a la cuenta de vidas salvadas y menos aún producir una 
buena ilustración para un libro! Esto no tiene que ver conmigo ni 
con mi familia y ni siquiera con el Centro de Ministerios Nazarenos 
de Cactus. Tiene que ver con ser las manos y los pies de Cristo para 
todo aquel con quien uno se encuentre. No es para nuestra gloria, 
sino para que Él sea glorificado y para que las vidas sean cambiadas.

En la última clase del curso de inglés como segundo idioma del 
semestre de primavera de 2016, los estudiantes del segundo nivel 
estaban repasando el superlativo en gramática, como por ejemplo 
amable, muy amable y amabilísimo. Uno de los estudiantes de la 
clase era la birmana Su Yi Win. Su hermano es Zin Thet, el principal 
líder religioso de su fe en Cactus. Nos enteramos de que la hermana 
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de Zin Thet y Su Yi Win tuvo un serio accidente automovilístico en 
el que se había fracturado el cuello. Estábamos agradecidos de que, 
según nos informaron, no quedaría paralizada, sin embargo, sí se 
enfrentaría a un largo proceso de recuperación.

Cuando Vito oyó de la situación, llamó por teléfono a Zin Thet 
para preguntarle cómo seguía su hermana. Durante la conversación, y 
sin pensarlo, Vito le dijo a Zin Thet que estaría orando por la herma-
na y por la familia. Vito recuerda haberse detenido después de que se 
lo dijera y pensar, “Espero que lo que le dije no afecte nuestra relación, 
pero es quien soy. Le habría dicho lo mismo a cualquier otra persona”.

Zin Thet detuvo brevemente la conversación, pero después dijo, 
“Gracias. Ella necesita sus oraciones”.

En aquel último día de las clases de inglés, a Su Yi Win se le pidió 
que utilizara el superlativo de la palabra “amable” en una frase. Sin 
vacilar, Su Yi Win dijo, “La persona más amable que conozco es Vito 
porque ayuda a la gente sin importar quién sea”.

Si eso es lo que Su Yi Win conoce de nosotros, entonces ha cono-
cido al Señor Jesús. Continuamos siendo las manos y los pies de Jesús 
para Su Yi Win y muchos otros como ella. Los ponemos a todos y 
cada uno en las manos de Dios.

No sé lo que traerá el mañana. No sé cómo se verán las cosas 
el próximo año o de aquí a cinco años. Lo que sí sé es que Dios ha 
llamado nuestra familia y al personal y los voluntarios del Centro 
de Ministerios Nazarenos de Cactus a estar presentes en las vidas de 
personas que de otra manera nunca conocerían al Señor Jesús. De 
esto es que trata nuestro Centro, de relacionarnos con la gente de 
Cactus y amarlos exactamente donde estén. Porque donde estén es 
exactamente donde necesitan estar a fin de conocer al Señor Jesús.
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Las personas quieren saber a menudo cómo ayudar a otros. Para 
las personas que asisten a la Iglesia del Nazareno, aunque dar al 
Fondo de Evangelización Mundial es la manera más simple de 
hacerlo, es por mucho la de mayor alcance. Cuando usted da su 
ofrenda para el Fondo de Evangelización Mundial, ayuda a hacer 
posible que esta historia sea relatada de nuevo, vivida de nuevo, 
y experimentada de nuevo en otras culturas en todo el mundo.

Probablemente haya inmigrantes y refugiados viviendo en su co-
munidad. Es probable que estén buscando amigos que les ayuden 
a atravesar el mar de sus nuevas vidas. Si usted vive en una ciu-
dad principal, probablemente en su vecindad haya una agencia 
para el reasentamiento de refugiados. Tales agencias reciben con 
bien a las personas que quieran ayudar enseñando clases en el 
idioma del área. Puede que se necesite clases sobre salud y nu-
trición, la ayuda legal, la preparación para el empleo y mucho 
más. En muchas áreas, las escuelas se asocian con las iglesias para 
proveer apoyo para familias de inmigrantes o de refugiados. Para 
una lista de este tipo de agencias y de lo que necesitan en el área 
donde usted vive, si hay acceso a la Internet, puede buscar in-
formación bajo el tópico de “agencias para el reasentamiento del 
refugiado” en Google.

Ayudar a una población marginada, cualquiera que sea, no pue-
de hacerse calcando otros ministerios y anticipando los mismos 
resultados. Familiarícese con la gente en su comunidad a fin de 
determinar sus necesidades, sean físicas, sociales o espirituales. 

ACTÚE
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Algunas de las actividades enumeradas en este libro pueden servir 
de puntos de partida, pero asegúrese de que sean eficaces. Esté 
dispuesto a cambiar de rumbo y a traer sus propias ideas basado 
en las necesidades que existan a su alrededor.

No tenga miedo de decir “hola” y de ofrecer una sonrisa genuina. 
El inmigrante o el refugiado puede ser alguien en la tienda de 
comestibles que no hable su idioma. Podría ser la familia en la 
oficina del doctor que parece desconocer el ambiente y no estar 
segura de lo que debe hacer. La persona que se viste diferente 
o come comidas que son desconocidas para usted podría ser un 
inmigrante. Usted incluso podría preguntarse si acaso esa per-
sona necesite papeles de residencia. Su compañero de trabajo, su 
vecino, o hasta un miembro mismo de su familia podría ser un 
refugiado. De una u otra manera, todos están en necesidad de 
alguien que le dé la mano, comparta una comida, le muestre el 
camino, que viva a su lado.

Hay buenos documentales y vídeos que cuentan historias de re-
fugiados, específicamente la historia de los refugiados sudaneses 
del sur. Son recursos excelentes que dan una mejor idea de los 
retos que enfrentan. Recomendamos The Good Lie, un vídeo en 
inglés que describe de manera adecuada la experiencia del refu-
giado de Sudán del Sur. Muchas de estas historias son explícitas, 
así que, por favor, repáselas de antemano antes de mostrar los 
vídeos. Las personas, especialmente los niños y los jóvenes, de-
ben ser prevenidos antes de ser expuestos a historias que podrían 
resultarles angustiantes.

Hágase partícipe de los ministerios para el inmigrante y el refu-
giado a través del Centro de Ministerios Nazarenos de Cactus 
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por orar, ayudar financieramente o servir en algún equipo de 
Trabajo y Testimonio asignado a nuestro Centro. Si tiene acceso 
al Internet, visite el sitio web de nuestro Centro en www.cactus-
ministries.org y su página de Facebook en www.facebook.com/
CactusNazarene para actualizaciones, peticiones de oración, 
oportunidades de servicios y lugares cibernéticos dónde ofrendar.

Los Ministerios Nazarenos de Compasión ocupan un lugar vi-
tal en los esfuerzos de alivio a los refugiados en todo el mundo. 
Usted puede saber más sobre cómo la Iglesia del Nazareno está 
ayudando a la gente atrapada en la crisis de los refugiados al visi-
tar www.ncm.org. La organización provee diversos recursos de 
estudio en respuesta a la crisis del refugiado, y están disponibles 
gratuitamente para su iglesia o pequeño grupo. Usted puede ac-
ceder a ellos a través del enlace “Recursos para la Iglesia” o de 
www.ncm.org/refugees.



94

NOTAS

1 A menos que se indique lo contrario, la moneda es en dólares 
americanos.

2 “Estos Más Pequeños” por Susan Downs se reproduce con per-
miso de Guideposts. Copyright © 2014 por Guideposts. Todos 
los derechos reservados.

3  Una casa móvil de ancho sencillo es regularmente una estructura 
de 4.5 por 22 metros en tamaño. Las construyen en fábricas, 
para luego transportarlas a algún lugar permanente o semiper-
manente. También se les conoce como casas remolques o casas 
caravanas.

4  Los ingresos promedio del 15.4 por ciento de la población de 
Cactus cae por debajo del nivel de pobreza en los Estados Uni-
dos, que en el año 2014 promediaba ingresos de $23,834 por 
familia de cuatro miembros.


